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			A Pilar, mi mujer; paciente donde las haya, que me ha elegido como compañero de viaje en esta aventura tan peligrosa y atractiva, que es el vivir.

			En recuerdo de aquellas veladas nocturnas en la campiña del Loira. Conversaciones a media luz, que siempre estuvieron acompañadas por el enigmático crepitar de un grueso leño, que ardía en el hogar de aquella chimenea para traer a mi memoria recuerdos de la infancia. En la mano, una sobria copa de vino aportaba ese calor especial que favorecía la fluidez de pensamiento y ayudaba a que las palabras salieran con más facilidad de la boca. Mientras tanto, Pilar, Mari Nieves y Teo desgranaban una a una las hojas de aquella margarita fruto de mi imaginación.

		

	
		
			«Levantaos esclavos, porque tenéis patria»

			Discurso sobre la abolición de la esclavitud en 1870
EMILIO CASTELAR

			
		

	
		
			CAPÍTULO I

			El alba de una mañana de aquel cálido otoño, después de muchos días de travesía tranquila, anunció a los tripulantes del navío Daniya que se encontraban ante las primeras señales inequívocas de estar situados frente a la costa del Caribe. Todos buscaban impacientes ese punto conocido de referencia que debía marcar el final de su aventura. Sin embargo, también sabían que hasta que pudieran desembarcar en el puerto de La Habana, aún deberían cumplir una serie de formalidades que retrasarían su deseo de pisar por fin tierra firme.

			Después de una jornada de navegación en la que constantemente divisaron el litoral, no fue hasta bien adentrada la tarde cuando el capitán Armijo ordenó echar el ancla y prepararse para fondear; delante de babor tenían una de las ciudades más bellas que un marino podía contemplar desde altamar. Ya habían llegado, y la alegría se extendió por la cubierta de la nave en cuestión de segundos. Los vítores y abrazos no se hicieron esperar; aquella noche se pasaría al pairo, pero podrían observar, a lo lejos, las luces de su destino. Además, todos tendrían, como era costumbre, una ración extra de ron para festejar su llegada. A pesar del cansancio acumulado por la duración del viaje, todavía muchos de los marineros tuvieron ganas de relajarse para contemplar el atardecer caribeño. Un sol rojizo se ocultaba tras el horizonte mientras una multitud de palmeras se balanceaban de un lado para otro como si quisieran despedirle con una especie de baile sensual. A lo lejos, en los acantilados, batían las olas con su fuerza atronadora, mientras en las playas de arena fina el agua moría mansamente. Todos cuantos pudieron salieron a respirar en cubierta esa amalgama de olores inconfundibles de la vegetación en su estado más puro y salvaje; una sensación que solo la puede ofrecer una tierra que posea esa marcada riqueza tropical.

			La marinería estaba contenta y deseaba desembarcar cuanto antes porque conocía la hospitalidad y las excelencias de las gentes caribeñas, y en especial la sensualidad de sus muchachas. Sabía de su alegría, de la vistosidad de sus trajes por la abundancia de los colores y de su facilidad para la música, capaz de amenizar cualquier sarao y sacar lo mejor de cada uno, fiestas que se prolongarían hasta altas horas de la madrugada y se celebrarían durante toda su estancia en la isla.

			En contraposición, en el interior de la bodega de carga, una multitud de seres casi agonizantes se agolpaban unos sobre otros en busca de algo de aire que sofocara su alta temperatura corporal. Comprimidos en esos chiscones oscuros y malolientes permanecían inmóviles a la espera de conocer un destino incierto que marcaría el futuro de sus vidas. Sin entender las razones por las que se encontraban en esa desesperada situación, recordaban con tristeza los días de libertad, aún recientes, en los que fueron felices en sus diferentes lugares de origen. Sudorosos, con la mirada perdida, muchos de ellos aún mantenían unas heridas abiertas que no cesaban de manar sangre. Otros ya las tenían infectadas y, aunque lo desconocían, era posible que no llegaran a ver el amanecer de la semana próxima. 

			Aunque son de diferentes etnias, tienen en común el color de su piel y que han desistido de toda esperanza por recuperar a sus seres queridos; familiares indefensos que han dejado atrás cuyo paradero desconocen, así como si aún permanecen vivos. Son esclavos recién capturados que tan pronto como sea posible serán vendidos en el mercado para satisfacer las necesidades de sus nuevos dueños. Desde que fueron raptados de sus aldeas, mantienen en su memoria el trato recibido por aquellos blancos desconocidos a quienes jamás habían hecho daño alguno. Tampoco pueden olvidar los últimos acontecimientos que han tenido que presenciar en el velero; esos que les interrumpen el sueño desde hace bastantes jornadas y les pesan como una losa de la que difícilmente se van a poder desprender, al menos a corto plazo. 

			Tanto la tripulación como los esclavos mantienen, por motivos diferentes, un recuerdo imborrable de los sucesos acaecidos en contra de su voluntad, que seguramente los acompañarán durante gran parte del resto de sus vidas, y sobre todo para esa esclava musculosa que ha sido parte interesada de los hechos. Pero todos ellos en su fuero interno reconocen que habría sido mucho mejor que jamás se hubieran producido tales desmanes para no haber tenido que presenciar aquellos extremos incontrolados.

			A la mañana siguiente, el barco se acercó lentamente hasta recibir la autorización de atraque en el pantalán asignado del puerto. Cuando se inició la tarea de descarga y recuento de la mercancía, esta se encontró diezmada como consecuencia de los terribles penares, la falta de aire y de libertad de movimientos, las diferentes enfermedades y epidemias, y por último, la avanzada desnutrición que muchos padecieron durante la duración de la expedición; una terrible experiencia que cubría un periodo de entre tres a seis meses, según los casos, que comenzó en el momento en que fueron apresados en sus distintas aldeas y terminó con su llegada a puerto. En un primer recuento, el número de unidades que consiguió llegar con vida resultó ser bastante más bajo que la media estadística para este tipo de viajes. Encadenados, al compás de golpes de látigo contra el suelo, salieron poco a poco a la cegadora luz; primero fueron las hembras y después los machos. Semidesnudos y visiblemente sucios fueron conducidos a los lugares de engorde, mientras una curiosa población en general, y en particular los más interesados en su futura adquisición, se arremolinaron en el puerto y en sus inmediaciones para revisar el estado y la calidad de los ejemplares que serían puestos a la venta en fechas cercanas.

			Ninguna de las capturas había visto jamás una ciudad al estilo occidental, ni tanta gente congregada en un acto semejante. La confusión y el miedo a lo desconocido les hicieron temer un final inmediato, aunque seguro que para muchos de ellos esa solución hubiera resultado la mejor elección de las posibles alternativas. Sin embargo, en contra de todo pronóstico, anduvieron por una especie de pasillo flanqueado por la muchedumbre hasta que fueron conducidos a su lugar de reposo.

			Desde que se supo de su presencia en el litoral, se realizaron los preparativos necesarios para cumplimentar al capitán Armijo y a su tripulación. Cada cual, según su graduación e importancia, fue recibido con agasajos y celebraciones por una población, deseosa de ganar algunas monedas, y por los indianos, necesitados de una mano de obra que comenzaba a escasear. Sin embargo, ninguno de los presentes sospechaba que en aquellos momentos presenciaban el inicio de la decadencia del negocio de la trata de esclavos; que aunque el puerto de La Habana sería el último en aceptar este tipo de transacciones, sus días estaban contados y cada vez serían más escasas estas entradas.

			Para el trabajo duro, los esclavos bozales eran los más apreciados, y de seguro que todos encontrarían acomodo en las diferentes haciendas. De momento, lo más importante consistía en desembarcar a los esclavos y mantenerlos bajo una estricta cuarentena en una especie de cobertizo dedicado a tales usos y otros similares, que estaba situado en las afueras del puerto y donde podían ser custodiados hasta el momento de su venta. A partir de ese momento, aparte de controlarlos, el único trabajo de sus guardianes consistiría en hacerlos engordar y que recuperasen las fuerzas perdidas durante el viaje, para conseguir los mejores precios posibles por ellos. Una vez acomodados en su provisional vivienda, el cirujano del barco y el médico del puerto velarían por la salud de los recién llegados para garantizar a la población que no se produciría ningún tipo de contagio ni brote epidémico con la presencia de los esclavos.

			El padre Clemente, protector de aquellos desamparados, que venía consolándolos desde África, se presentó de inmediato al párroco del lugar, llamado padre Emilio, al que le explicó detenidamente su situación. Después de contar con su beneplácito, se encaminó hacia el lugar donde estaban confinados los esclavos negros, con la única misión de servirles de ayuda y de consuelo en todo cuanto pudiera. Allí, entre aquellos abandonados barracones, el entregado misionero se hermanó con los que sufrían por razones que aún no comprendían. Prestó atención especial a la esclava 14-A, la conocida como Ganna, quien después de perder a su pareja de aquella manera tan inhumana había caído en una especie de depresión profunda que le impedía comer y relacionarse con el resto de sus compañeros de infortunio, incluso con aquellos que eran de su mismo poblado. Dejó de hablar y, por las noches, decían que dormía con los ojos abiertos. Compadeciéndose de su situación, quiso tomarla directamente a su cargo para evitar que cayera en poder de algún amo despiadado, que sin comprender el trance que padecía la emprendiera a golpes con ella al interpretar su actitud como una falta de obediencia. Pero sin dinero para comprarla, pues la pobreza del misionero dominico era evidente, aquel deseo no se vería jamás cumplido. Fue bajo esta presión y en esta precisa situación de urgencia cuando el religioso, al pedir ayuda, comprendió que el catecismo del hombre de esa época se llamaba economía de mercado. A partir de entonces, tomó la importante decisión de que, pasara lo que pasara, no se movería del lugar donde iban a ser vendidos sus antiguos feligreses; que ante las penalidades sufridas por aquellos infelices, que había podido comprobar de primera mano como testigo de excepción, nunca más volvería a quejarse de sus insignificantes problemas personales. Desde ese mismo momento, solo trabajaría en pos de mejorar las condiciones de vida de sus protegidos. Sin proponérselo, cambió radicalmente su conducta con los poderosos, lo que le valió, en un futuro mucho más cercano de lo que él mismo hubiera imaginado, el sobrenombre de Padre de los Negros. 

			Por otro lado, el personaje más importante y máximo responsable de que las transacciones resultaran de la mejor manera posible era el representante del negrero en aquellas tierras, don Diego Pereda. Primero seleccionó por modalidades a los esclavos, para luego ofrecer los distintos lotes a aquellos hacendados de quienes consideraba que podría obtener mejor rendimiento por la venta de la mercancía. En realidad, esta especie de asesor era muy valorada porque conocía perfectamente las necesidades de los terratenientes, ya que era un hombre afincado en el lugar. Su condición de vecino de los compradores, con los que había mantenido largas conversaciones en otras ocasiones similares e incluso compartía relaciones de amistad y negocios, le otorgaba un reconocimiento extra que hacía que se dejaran aconsejar por su amplia experiencia a la hora de la difícil elección. En estos casos actuaba por partida doble; como vendedor en nombre de un tercero ausente, y como asesor de sus amigos compradores, con los que sin duda quería quedar en buen lugar, asegurándose la continuidad de su amistad y de sus servicios en las siguientes ocasiones. Por otro lado, también debía tener localizada la mercancía que el buque debería transportar cuando retornara a la madre patria, como contraprestación por la entrega de los esclavos. Si sobrara algo de dinero, el capitán de la nave lo llevaría consigo para devolvérselo al armador. Por el contrario, si algo faltara para completar el pago, sería el mismo capitán quien abonaría la diferencia para luego, a su regreso, rendir las oportunas cuentas. De ahí que su buena intervención fuera primordial para conseguir que la expedición fuera exitosa para todas las partes.

			En realidad, el trabajo de Armijo hasta el momento de partir se basaba en actuar como relaciones públicas entre armador y productores de bienes de consumo de la zona; es decir, compradores de esclavos. Estaba muy ocupado con fiestas, recepciones y visitas obligadas a personalidades del lugar, siempre acompañado de Diego Pereda, quien actuaba como embajador protocolario. Era una manera muy eficaz de medio cerrar tratos a largo plazo con los hacendados de la zona, de crear vínculos de amistad y confianza mutua, y de contar con la colaboración de las autoridades locales, siempre reconociendo sus desvelos con obsequios y alguna comisión que se desprendía a su favor con cada operación que se materializaba.

			En una de esas suntuosas invitaciones, en la casa consistorial, el capitán Armijo, junto con su inseparable acompañante, se entrevistó con el alcalde, don Francisco Sahorí. Después de las consabidas presentaciones iniciaron una conversación que interesaba a todos por igual. 

			—Don Francisco, dígame; ¿cómo están las cosas por estas benditas tierras? —preguntó Armijo.

			—¿Se refiere a lo relacionado con su negocio en particular? 

			—Exacto.

			—Pues andan algo revueltas. Desde que muchos países vecinos suprimieron la esclavitud, sus gobiernos nos hostigan de manera implacable para que sigamos su ejemplo. Por otro lado, son muy frecuentes los trasvases de negros entre las compañías que también se sienten acosadas por sus gobernantes, lo que en muchas ocasiones nos origina serios problemas de seguridad y de orden público, pues cada día cuesta mucho más que se adapten a sus tareas los nuevos ejemplares adquiridos, si no proceden directamente de África. Las sublevaciones de nuestros esclavos son continuas, porque quieren seguir el ejemplo de los otros. También hay que añadir algunos intentos de invasiones de cimarrones extranjeros que han conseguido, sabe Dios cómo, la tan deseada libertad, y ahora quieren atacar las haciendas para llevarse consigo a los esclavos, arrasando lo que encuentran a su paso, incluso las vidas de sus legítimos propietarios.

			—Pero ¿cómo es posible? —preguntó sorprendido Armijo.

			—Están ayudados y protegidos por poderosas organizaciones internacionales que a su vez cuentan con el apoyo de muchos gobiernos legalmente establecidos —contestó Pereda.

			—¡Pues me parece una provocación! ¡Es una humillación que se inmiscuyan en los asuntos internos de una nación soberana y se les permita tal vil acción! —replicó el capitán.

			—Amigo Armijo, nuestro poderío ha dejado de ser el de antaño y, ahora, debemos pensar en preparar una honrosa retirada de casi todos los frentes, incluidas las colonias de ultramar —respondió Sahorí. 

			—Me produce mucha pena escuchar esas palabras —comentó Armijo.

			—No lo dudo; pero mejor pena hoy, que ruina mañana.

			—No pensé que las cosas estuvieran tan mal —se lamentó el capitán.

			—¡Y peor que se van a poner! —vaticinó Pereda.

			—Bueno; hablemos de cosas más mundanas y de mejor agrado, que no quiero estropear esta hermosa fiesta con malas noticias —solicitó Sahorí.

			—Pues bebamos y disfrutemos de esta inigualable hospitalidad —respondió Pereda, mientras alzaba su copa para brindar con sus acompañantes, quienes respondieron de inmediato con el mismo gesto.

			Mientras transcurrían los días de la obligada observación sanitaria, la tripulación del Daniya tenía ese mismo margen de tiempo para dedicarse a la tarea de sanear el estado del bergantín, con el fin de dejarlo preparado para recibir los distintos productos que transportaría hasta Cádiz. Para ello, una vez que la embarcación quedó vacía de su última carga, se procedió de inmediato a su completa aireación, complementada con una profunda limpieza desinfectante que se realizó con cloro convenientemente mezclado con agua. Para terminar con ese olor fétido e insoportable que se había instalado en el barco, fruto de los efluvios malignos que se desprendieron de los cuerpos enfermos de los esclavos, de las aguas que tanto tiempo permanecieron estancadas que se usaron para consumo humano y de las materias orgánicas que se descompusieron durante el largo viaje, unas intensas y repetidas fumigaciones con ácido nítrico servirían como medida eficaz de erradicación de los temidos miasmas, que con tanta frecuencia se producían en este tipo de travesías.

			Gracias al buen clima que reinaba en aquellas tierras, los esclavos se recuperaron muy rápidamente y de una manera bastante satisfactoria. El padre Clemente, por su parte, se entrevistaba con cuantas autoridades podía para evitar la inminente venta indiscriminada de sus protegidos. A pesar de sus continuas llamadas, en la mayoría de las ocasiones ni siquiera era recibido. El párroco del lugar quería ayudarle en lo posible, pero estaba más ocupado en salvar las almas de quienes le mantenían que en facilitar una solución al problema de aquellos pobres africanos para los que, según sus propias palabras, desgraciadamente la suerte ya estaba echada desde que fueron apresados en aquellas lejanas tierras abandonadas de la mano de Dios. Clemente estaba muy preocupado por el futuro que les aguardaba y, sobre todo, por los inevitables alejamientos familiares que se producirían cuando amos diferentes compraran a madres, padres e hijos por separado. El misionero intentaba hacerles comprender la gravedad de este asunto, pero ellos, en una clara manifestación pública de inocencia común sobre su situación personal, no entendían el concepto de separación cuando estaban en el mismo sitio. Sin embargo, notaban el cariño de Clemente, lo que los llevó a aceptarle como su máximo valedor para cuidar de su futuro. Aquella carga adicional de responsabilidad que añadieron a los sentimientos del buen samaritano, aparte de llenarle de gozo y agradecimiento, no hizo otra cosa más que implicarle, aún si cabe con más fuerza, en su empeño por salvar a aquellas gentes desvalidas. Entre sus preocupaciones más inmediatas se encontraba Ganna, quien apenas mejoró de su dolencia a pesar de las largas conversaciones que mantuvo con ella durante la obligada cuarentena. De todos modos, sus movimientos eran estrechamente vigilados por los hombres del capitán Armijo, quien la víspera de la venta de los esclavos aconsejó al alcalde que, para evitar alguna situación incómoda, lo mejor era retener al misionero en una celda hasta que todo hubiera concluido. Sahorí accedió complacido, pues tenía información muy puntual sobre los pensamientos y las acciones del dominico, encaminados a liberar a los negros. Por eso, el último día de permanencia de los esclavos en aquella especie de lazareto destartalado, unos guardianes de la prisión comunal fueron a apresarle con la excusa del interés que tenía el alguacil por interrogarle sobre varias cuestiones importantes. Cuando se presentó en las dependencias de la comandancia, le dirigieron hacia una habitación, en cuyo interior lo único que encontró fue una celda con un camastro dotado de un colchón de paja, un cubo con agua, un trozo de pan y una manta raída. Enseguida comprendió el engaño sufrido y que la venta se iba a producir en las próximas horas. Quedó tranquilo, pues había tenido tiempo suficiente para aleccionar a sus negros, y lo dejó todo en manos del Altísimo, pues pensó que, al final, él sabría por qué ocurren de esa manera tan poco entendible las cosas. Cuando los carceleros cerraron la pesada puerta tras de sí; se arrodilló para rezar todo lo que durante aquellos días no había podido orar; unas veces por falta de ganas, otras por falta de tiempo. Sabía que de allí no se iba a mover hasta que todo hubiera concluido, por lo que se limitó a recordar la pasión de Cristo en un ejercicio de clara comparación con lo que les esperaba a esos pobres desdichados, que en pocos días se habían convertido en sus hijos espirituales.

			El día siguiente de la encarcelación secreta del padre Clemente fue fijado para realizar la subasta de los esclavos en el mercadillo prefabricado que a tales fines se preparó en el centro del puerto. El puesto de maestro de ceremonias, tasador oficial y director de la puja corrió a cargo de don Diego Pereda, quien actuó en nombre del armador don Ildefonso de Benjumea, dueño de la mercancía que iba a subastarse en esa soleada mañana. Previamente, don Diego ya los había seleccionado por lotes de calidad y había valorado los distintos ejemplares de forma individual.

			Los esclavos fueron conducidos a unos rediles anejos a la plataforma de remate, a la espera de su turno para que se mostraran sus cualidades a un público interesado en su adquisición, o a simples curiosos que paseaban por el lugar para distraerse un rato. Todos los ejemplares fueron desnudados para que los compradores pudieran examinar sus cuerpos. El precio de las hembras siempre resultaba algo superior al de los varones, sobre todo el de aquellas que estaban embarazadas o en edad fértil para la procreación. La edad más solicitada oscilaba entre los once y los veinte años. Por ello, las primeras en salir a la tarima fueron las mujeres que habían sido seleccionadas por Diego como «alma en boca»; es decir, sanas y preparadas para el trabajo, y en pleno uso de facultades, tanto físicas como mentales. Todas fueron vendidas a un precio medio de novecientos pesos, sin que se enteraran de qué iba aquella rápida y poco entendible palabrería que aquellos hombres blancos se decían. Todas fueron bien colocadas, a excepción de Ganna, que fue subastada como «costal de huesos»; es decir, que podría tener alguna enfermedad mental oculta de la que no se hacía responsable el traficante, a excepción de que padeciera epilepsia. Desnuda, sola, en medio de la tarima y sintiendo las miradas de los curiosos sobre sus pechos y zonas genitales, fue examinada por cuantos quisieron. 

			—Es muy fuerte y musculosa para ser una hembra —exclamaba el tratante en alta voz.

			—¡Es verdad! Pero parece que tiene una enfermedad mental —comentó un posible interesado.

			—Ha sido el viaje. Le ha sentado mal salir de su tierra, y desde que embarcamos no ha vuelto a hablar con nadie.

			—Yo no me fío; luego te crean muchos problemas —exclamó otro comprador.

			—Por eso la sacamos a subasta solo por cuatrocientos pesos, como costal de huesos; pero está claro que vale mucho más. 

			—No me gustaría quedarme dormido a su lado. Esa mirada perdida no inspira confianza —intervino otro.

			—¡Anímense! ¡Compren a esta joven negra! ¡Es posible que esté embarazada! Y si no lo está, la podrán cruzar con algún semental. ¡No pierden nada! —vociferaba el subastador, ante la pasividad de los postores.

			En este caso, y al ver que nadie se interesaba por el ejemplar 14-A, tuvo que recurrir, al contrario que en el caso de las otras hembras, a la subasta descendente. Así, poco a poco, su precio de salida se disminuyó a la espera de que alguien se interesara por ella. En caso de que no fuera vendida, circunstancia que en muy pocas ocasiones se daba, sería sacrificada como cualquier otro animal. Por suerte para Ganna, una anciana llamada Milagros Ruiz, propietaria de una de las tabernas del pueblo, la que llevaba por nombre La Salerosa, decidió adquirirla cuando su precio de remate era de cincuenta pesos. A partir de aquel momento, pasaría a formar parte de sus propiedades y a vincular su derecho a la existencia, a los deseos de su ama. 

			En cuanto a los machos, siguieron a continuación el mismo procedimiento que las hembras. Las piezas que salieron como «alma en boca» se vendieron a un precio medio de setecientos cincuenta pesos, como buenas herramientas de trabajo. Los pocos que se subastaron como «costal de huesos» se consiguieron a un precio medio de trescientos pesos. Aquellos que fueron heridos en la sublevación a bordo fueron considerados como «con todas sus tachas», lo que significaba que el traficante negrero los consideraba peligrosos por tener predisposición hacia la pelea, y con grandes probabilidades de convertirse en cimarrones, por lo que tampoco se responsabilizaba de su resultado final. Aun con todo, aquellos que se salvaron de las balas del capitán Armijo fueron adquiridos por el módico precio de cien pesos por unidad. Eso sí, cayeron en poder de los hacendados con fama de más duros y sanguinarios de la región. Como casi todos eran jóvenes y fuertes, seguro que algunos de ellos acabarían alquilados temporalmente a otros señores propietarios para realizar los trabajos más duros del campo, como el corte de la caña cuando estaba ya madura o su posterior molienda.

			Una vez finalizado el proceso de venta, don Diego Pereda extendió la correspondiente carta de venta por cada uno de los negros subastados a favor de los adquirentes, documento que acreditaba su título de propiedad sobre el esclavo. El problema se produciría a continuación, cuando cada comprador reclamara para sí su compra, y era el momento de la separación de padres, hijos y parejas. En ese instante, resultaba imprescindible la intervención de la fuerza pública para conseguir llevar a cabo tan dolorosa experiencia. Al final, mediante golpes y latigazos, acabaron con su exigua resistencia y rompieron las débiles unidades familiares para entregar a cada propietario la mercancía que acababa de adquirir.

			Los interesados en la compra de esclavos, aparte de dueños de grandes haciendas, también podían ser mineros, plantadores, comerciantes o pequeños industriales. Cualquiera que necesitase ayuda extra en forma de mano de obra sin cualificar y tuviera capacidad económica para permitírselo resultaba ser un comprador potencial. Si no gozaban de esa posibilidad de compra, tendrían que alquilar esos servicios a sus legítimos dueños.

			El resto de la jornada transcurrió muy tranquila, sin ningún otro incidente reseñable. El dominico, en cuanto se ultimaron las transacciones y fueron entregados los esclavos a sus nuevos amos, fue devuelto a la calle. Cuando se le restituyó su libertad, comenzó a realizar indagaciones encaminadas en averiguar el paradero de sus protegidos. Para ello, con suficiente antelación, dejó al párroco del lugar encargado de estar atento a todas las operaciones, de forma que tomó buena nota de todo cuanto sucedió aquella mañana en el mercado de la trata, como vulgarmente se conocía al provisional mercadillo donde se vendían los esclavos negros. Su idea inicial consistía en visitar a los nuevos dueños para persuadirlos de que otorgasen la libertad a sus esclavos, propuesta que en ningún caso obtuvo resultado positivo. En realidad, Clemente era un adelantado a su tiempo, pero él, todavía no lo sabía. Esta tarea le iba a ocupar mucho de su tiempo, por lo que decidió establecerse definitivamente en esas tierras de clima benigno y gentes alegres. No se preocupó por su manutención ni por su nueva forma de vida, y mucho menos por su futuro. Su experiencia en África le hizo ver que un misionero no tenía futuro, que solo debía pensar en el presente. Por otro lado, había recibido demasiadas bofetadas espirituales que, sin darse cuenta, le endurecieron el carácter y curtieron sus sentimientos.

			—Dios proveerá —se dijo a sí mismo. 

			Tomó sus pocas pertenencias, hizo con ellas un pequeño hatillo y comenzó una labor que dio por llamar de apostolado en favor de los negros. La noticia rápidamente llegó a oídos de las autoridades locales, quienes se limitaron a sonreír ante tal ocurrencia, y le calificaron de loco enfermo sin prestarle la más mínima atención.

			El misionero tenía razón en eso de dejar en manos de Dios su sustento, pues enseguida surgieron almas caritativas que le prestaron ayuda desinteresada para que pudiera continuar con su apostolado. Casi todos aquellos voluntarios fueron reclutados por el párroco titular, quien en virtud de un pacto secreto al que llegaron ambos religiosos, se convirtió en su más eficaz mentor y colaboró en todas las cuestiones que pudo, en la medida de sus posibilidades, pero siempre de manera no oficial y bajo un estricto anonimato para evitar la posibilidad de represalias por parte de las autoridades. De momento, cuando Clemente se enteró de la noticia de que Ganna había sido adquirida por la dueña de una taberna de la ciudad conocida con el nombre de La Salerosa, sintió una enorme alegría ante la esperanza de que su dueña tuviera buen corazón y facilitara la ayuda que necesitaba la joven esclava. Armado con una moral indestructible, un rosario enorme que utilizaba de cinturón, para que todo el mundo reconociera su condición, y la idea imparable de ayudar a aquellos negros necesitados, a la mañana siguiente, cuando comprendió que no serían molestados por los clientes habituales, se encaminó muy temprano hacia la taberna en busca de su dueña.

			—Buenos días —saludó al cruzar bajo el dintel de la puerta de entrada.

			—Buenos días, padre. ¿No se encuentra muy lejos de su lugar de trabajo? —contestó una señora que esperaba detrás del mostrador.

			—Mi trabajo está en todas partes —contestó.

			—¡Ya! Se me había olvidado que su jefe los manda por el mundo a solucionar problemas ajenos que nunca arreglan.

			—Al menos lo intentamos.

			—Bueno, ¿qué se le ofrece?

			—Quiero hablar con la dueña.

			—¡Pues la tiene delante! Soy Milagros Ruiz.

			—¡Pues mucho gusto! Soy Clemente…

			—El misionero dominico que vino en el barco de los esclavos —le interrumpió sin dejarle acabar la frase.

			—Me sorprende que me conozca —contestó mientras esbozaba una amplia sonrisa.

			—¡Todos le conocen en La Habana! Ya se ha encargado usted de ser famoso por sus comentarios y acciones.

			—¡No entiendo!

			—¡Pues que no sé si contestar que el gusto es mío! Su fama le precede por donde quiera que vaya.

			—¿Por qué?

			—Porque no van a venir muchos clientes a mi casa si descubren que es usted otro parroquiano.

			—Si prefiere, podemos hablar en la trastienda.

			—¡Lo prefiero! Además, estaremos más tranquilos.

			—Conforme. No le robaré mucho tiempo.

			—¡Sígame! ¡Un momento! ¡Rosina!

			Apareció de inmediato una alegre mulata bien vestida, ensortijada, adornada en el cuello con coloridos collares, que a pesar de no tener más de trece años de edad presentaba un cuerpo de mujer desarrollado en toda regla.

			—¿Sí? —preguntó la muchacha mientras lucía media sonrisa que potenciaba sus carnosos labios, que enseguida disimuló cuando comprobó que tenían visita. 

			—Atiende la barra hasta que vuelva.

			—Sí, señora.

			Contestó con respeto, pero sin perder de vista al recién llegado, de una manera disimulada, con sus ojos almendrados de color marrón claro que parecían brillar como luceros dentro de sus cuencas.

			Una vez que estuvieron protegidos por la intimidad del cuarto, el dominico inició la conversación con una pregunta muy directa.

			—Dígame; ¿es una esclava?

			—Es algo más.

			—¿Qué es?

			—¡Mi nieta!

			—¿Su nieta?

			—Sí. ¿Le gusta?

			—Que sea cura no quiere decir que no sea hombre y no sepa apreciar la belleza de una mujer.

			—Gracias por el cumplido. Es hija bastarda de mi único hijo. Nació como consecuencia de su unión con una esclava que compré para que me ayudara con las tareas más duras del negocio. Luego, la muy tonta murió de fiebres y nos dejó este regalo. Al principio me sentí engañada, pero cuando mataron a su padre comprendí que había nacido para hacerme compañía y luego para heredar mi taberna. 

			—¿Cómo murió su hijo?

			—En una pelea callejera en el puerto a manos de varios piratas. Luego, más adelante, y por otras fechorías distintas, estos fueron ajusticiados y ahorcados.

			—Siento su pérdida.

			—¡Yo no! Cuando creció y se hizo hombre, enseguida presentí su final de una manera bastante parecida a como se produjo. Por su comportamiento con todo el mundo, lo llevaba escrito en el alma.

			—Hablando de alma, yo he venido a hablar con usted sobre...

			—¡Sobre Ganna! —no le dejó terminar la frase.

			—Efectivamente. Veo que le ha respetado su nombre original.

			—¡Claro! ¿Por qué habría de quitárselo?

			—Ya sabe, por esa costumbre de rebautizarlos con motes como si fueran mascotas o animales de trabajo.

			—No todo el mundo piensa de la misma manera.

			—Me alegra conocer a alguien así.

			—No hace falta que me dé coba. No pienso hacer ningún daño a Ganna.

			—Me deja muy tranquilo. En cuanto me contó la historia de su nieta, comprendí que sus sentimientos hacia los negros son diferentes a los de la mayoría de la gente.

			—Sé a qué se refiere. No crea que para mí ha sido cosa sencilla, sobre todo al principio.

			—Muchas veces estamos cargados de prejuicios inútiles que nos imbuyen otros, que nada tiene que ver con nuestros verdaderos sentimientos.

			—¡Puede ser! Pero quiero decirle que no se debe preocupar por ella. Aquí estará bien cuidada.

			—No tengo ninguna duda. He venido a contarle su historia verdadera para que comprenda mejor su situación actual.

			El dominico inició un largo relato en el que no omitió ningún detalle, sobre todo aquellos en los que participó como testigo directo. Después, le hizo una petición muy directa a doña Milagros.

			—Por todo ello, quiero que conceda la libertad a Ganna.

			—¡De ninguna de las maneras!

			—¿Por qué no quiere?

			—Pues verá: es usted un cura joven, atrevido en sus manifestaciones y deseoso de hacer el bien por donde quiera que vaya.

			—¿Y eso es malo?

			—No es malo, pero no sabe cuándo ni dónde debe actuar.

			—No le entiendo.

			—¡Y menos que me entenderá si me interrumpe constantemente y no me deja terminar!

			—Perdone.

			—Usted no sabe nada de nosotros, ni de nuestra tierra, ni de nuestras costumbres, de nuestra forma de vida, ni de nuestra economía. Usted, sin saber nada de nada, ha iniciado una batalla personal que no puede ganar.

			—Al menos lo habré intentado. Si alguien no pone la primera piedra, no se construyen los templos.

			—Déjese de majaderías y no vuelva a interrumpirme.

			—¡Perdón!

			—Haga caso de una vieja que lleva aquí toda su vida y que, por su negocio, conoce el corazón de los hombres que viven en estas tierras. Si no cambia su estrategia y continúa con sus pretensiones, los únicos que van a sufrir con todo esto van a ser sus queridos negros. Y usted, en cualquier momento, volverá a acabar en la cárcel por el tiempo que sea necesario, hasta que deje de molestar o se realicen las operaciones en las que no interesa que el misionero esté presente, por si monta algún escándalo, ¿lo entiende?

			—Nadie me había hablado con tanta claridad.

			—Pues ya es hora de que empiece a aprender su primera lección, jovencito.

			—¿Y en cuanto a mi petición sobre Ganna?

			—Está igual de equivocado —contestó Milagros.

			—¿Cómo?

			—Recapacite un poco; ¿qué cree que le ocurriría a una joven negra, libre y sola en este país? Yo se lo voy a contar. Para poder subsistir, tendría que prostituirse a un precio mucho más bajo que el del resto de las putas, y además tendría que hacer los trabajos que las otras no quisieran atender, e ir con los hombres que las compañeras de profesión despreciaran. ¡Fíjese qué tipejos tendría que soportar encima! Y todo ello para terminar siendo degollada por un desaprensivo en cualquier muelle del puerto. ¿Es eso lo que quiere para Ganna? 

			—¡Por supuesto que no!

			—Pues esto es lo que ocurrirá si le doy la libertad. Ganna parece ser una chica lista; aunque haya sufrido mucho en estos últimos tiempos, si se le da algo de margen, seguro que se recuperará poco a poco. En mi casa estará acompañada por dos mujeres con las que que convivir, una blanca y otra a medio camino entre ella y yo; a lo mejor esta condición le hace ver las cosas de otro modo. Estoy segura de que por ello, y sin darse cuenta, ha comenzado a hablar y a integrarse con nosotras. No es que haya olvidado su pasado, pero creo que ha cambiado el enfoque que tenía sobre su próxima forma de vida. Es cierto que la quiero para que cumpla con las tareas duras del negocio, como limpieza de la taberna, jarras, manteles y demás accesorios, pero, con toda seguridad, su trabajo será mucho más liviano que el de las otras prisioneras de su aldea. Dentro de poco comenzará a aprender nuestro idioma, y cuando menos se lo espere, estará encargada de servir mesas y atender a los clientes en el mostrador. Siempre estará vigilada por nosotras y, al menos, le aguarda un futuro entre estas paredes. Así que váyase tranquilo; piense que aquí estará atendida como en el mejor de los sitios posibles; además, usted podrá venir a verla cuando quiera. También recuerde el resto de la conversación; sea cauto y no se fíe de nadie.

			—¿Seguro que solo es usted tabernera?

			—Soy una vieja que se ha fijado mucho en todo lo que ha podido y ha aprendido de sus propios errores. No los cometa usted también, y sírvase de mi experiencia. 

			—Adiós, doña Milagros, me deja tranquilo. Volveré cuando pueda.

			—Aquí le espero. Adiós.

			Clemente salió de la reunión sorprendido por la inimaginable fuente de conocimientos y buena exposición que poseía la dueña de la taberna. Después de meditar un rato, y gracias a sus consejos, no tardó en comprender que no se encontraba solo en su lucha, y que al igual que el párroco, muchos le ayudarían anónimamente. Aquello le reconfortó para seguir adelante con su idea, pero le hizo ver que debía cambiar de estrategia si quería sobrevivir entre los enemigos de su causa. 

		

	
		
			CAPÍTULO II

			Meses antes, cuando corría el mes de mayo del año 1850, un ligero bergantín surcaba las aguas de un mar en calma, ayudado por una suave brisa que lo empujaba hacia su destino final. El rápido velero tenía por nombre Neptuno, pero entre aquellos que se dedicaban a las labores del transporte marítimo era más conocido por el sobrenombre de Daniya, rebautizado así en honor al lugar de nacimiento de su capitán, hombre considerado extremadamente audaz, que en su afán por alcanzar el mayor número de mercados posibles, a pesar de su corta edad ya había recorrido todos los océanos conocidos. De sus antecedentes familiares poco se sabía con certeza. Unos afirmaban que sus orígenes eran morunos y que tanto sus cabellos como el color de su tez le descubrían a simple vista. Otros, mantenían que provenía de una poderosa familia mozárabe que supo adaptarse a las costumbres musulmanas hasta que se produjo la reunificación de la península ibérica. Los más osados comentaban que sus orígenes eran mudéjares y que, con el tiempo, sus antepasados se convirtieron al cristianismo, aunque él, casi por tradición, todavía mantenía contactos clandestinos con moriscos y con algunas tribus bereberes rifeñas del mediterráneo. Decían que su bisabuelo, para no perder la cercanía con los hermanos a los que verdaderamente quería, cuando le llegó el momento decidió adoptar un apellido proveniente de tierras malagueñas y eligió el de Armijo. Desde entonces se lo impuso a su descendencia, y así fue como los conocieron todos sus vecinos.

			El barco era fácil de gobernar, ya que con sus bodegas vacías no necesitaba mucha ayuda para mantener una buena velocidad, circunstancia que conocía perfectamente su capitán, por lo que no se mostraba en exceso exigente con una tripulación que le servía desde hacía ya algunos años. Su segundo de a bordo, hombre más impulsivo, era partidario de mantener la disciplina, por lo que arengaba a los tripulantes mediante órdenes directas en alta voz para que se apresurasen con sus tareas. A pesar de que conocía lo innecesario de esta acción, le dejaba ejercer ese férreo control sobre los hombres sin insinuarle la más mínima advertencia. La razón era que poseía una amplia experiencia en todo tipo de itinerarios, curtida a lo largo de mil aventuras diferentes, casi todas ilegales, y un extraordinario conocimiento sobre las artes de la navegación, que le hacían sabedor de lo necesaria que resultaba la demostración de fuerza en altamar. Porque cualquier cambio brusco del viento o una simple complicación en las corrientes podría poner en serio peligro la integridad de su nave y, por consiguiente, la de toda su tripulación, por lo que necesitaba un grupo de profesionales bajo su mando con la suficiente templanza como para salir de cualquier problema por complicado que fuera. Solía decir con frecuencia que las cosas se ponían verdaderamente feas en mar abierto, cuando se estaba a merced de unas olas que superaban en tamaño al velero y con un viento que no dejaba de escupir en la cara. Que era entonces, solo y en medio del océano maldito, cuando se reconocía de qué estaba forjado el buen marino.

			Ni que decir tenía de su preocupación por cuanto se refería a la seguridad de la mercancía. Entre los hacendados y comerciantes, era conocida su predisposición a no abandonar jamás las mercaderías que le habían sido encomendadas por sus patronos. En muchas ocasiones, cuando las condiciones de la mar se ponían difíciles, se le oía blasfemar y asegurar a la vez que era preferible no regresar a hacerlo con la carga perdida. Sus gritos, en medio de tempestades que acobardarían al más resuelto de los capitanes, sonaban a implacables retos en una batalla personal que mantenía permanentemente contra el dios de los mares. Su embarcación, a lo mejor por eso, llevaba en su honor su sobrenombre, porque tal vez suponía una provocación más a las que ya había realizado en sus muchos recorridos de ultramar.

			A pesar de su fama de sacrílego, jugador y pendenciero, su reputación de buen navegante le predecía, y no existía en ningún fondeadero del sur marinero que no quisiera enrolarse en su nave. Aunque esta ocasión tenía unas connotaciones muy especiales, al igual que en veces anteriores, y ahora, con mayor motivo, tampoco deseaba sobresaltos. Su máxima obsesión para este periplo consistía en arribar lo antes posible con la misión cumplida. Para ello, necesitaba tener lista la nave para cuando necesitara usar todo su potencial. Salió del puerto de Cádiz hacía ya algunos días, y aunque aún no había dado tiempo a ponerla en perfectas condiciones, la oficialidad del velero aceleraba los trabajos necesarios.

			Todavía les quedaban muchos días de travesía por delante y parecía que lo mejor era no pensar en los amigos y familiares que había dejado en tierra. Casi siempre, le resultaba más constructivo imaginar cómo los encontraría a su regreso. Este encargo, uno de los más comprometidos a los que se podía dedicar un marino mercante, podría reportarle pingües beneficios, tal vez los suficientes como para retirarse de estas prácticas y dedicar su tiempo a otras ocupaciones menos peligrosas. Suponía una oportunidad única para cambiar definitivamente de forma de vida y, sobre todo, dejar una actividad que comenzaba a crearle serios remordimientos de conciencia. Pero era necesario guardar las apariencias al precio que fuera; en ello iban su futuro y su prestigio. Por eso, nunca, ni a los más íntimos, se atrevió a contarles esos pensamientos impropios de un mercenario de la mar. Quizás la dura experiencia comenzó a pasarle factura y se le empezaba a ablandar un corazón que siempre se había caracterizado por ser de pura roca, un mineral que, con el tiempo, se estaba transformando en piedra pómez.

			De todos modos, todavía tenía suficiente margen hasta llegar al punto señalado para la recogida de la mercancía y podía plantear con cierto sosiego su futuro. Pensó que soñar no hacía mal a nadie y, además, era una buena forma de que el tiempo transcurriera más deprisa. Entre cálculos con el sextante y las labores propias del patroneo del velero, se conseguía pasar muy rápidamente de la mañana a la noche, y las jornadas se consumían inexorablemente a la vez que la distancia entre su posición y un punto de la costa occidental africana donde los esperaban, concretamente en el litoral de Guinea, se acortaba día a día. 

			Para el capitán, el final de cada faena venía marcado por la contemplación de los atardeceres en altamar. Por muchos que hubieran visto, la muerte del sol nunca dejaba de asombrar a aquellos rudos aventureros. Pensaba que, a lo mejor, se debía a ese embrujo único y de difícil explicación que todo corazón solitario percibe cuando el astro rey, con su color típicamente rojizo, se esconde tras una línea que se sitúa en el infinito horizonte y que marca esa sutil separación entre cielo y agua. Era una sensación que todos los días los sorprendía y que, a la vez, enamoraba a aquellos hombres acostumbrados al duro trabajo y que en cada puerto tenían a una mujer que los esperaba impaciente. El primer cambio de guardia nocturno marcaba el inicio de la melancólica oscuridad marina, en la que los ruidos parecían más amenazadores y mucho más sonoros que por el día; después, el merecido descanso.

			En los recuerdos de Armijo, todavía estaban muy presentes los largos paseos por las calles de la bella Tacita de Plata que, junto a su novia, servían para compensarles, en parte, las añoranzas padecidas por sus obligatorias y prolongadas ausencias. No conocía otra forma de trabajo para ganarse el sustento ni deseaba cambiar de profesión. Necesitaba el contacto diario con las cosas de la mar, porque, según decía, lo primero que vieron sus ojos después de parirle su madre fue la bahía de Cádiz. 

			Aquel viaje resultó muy tranquilo, falto de contratiempos reseñables, según se desprendía de sus propias manifestaciones, aquellas que fueron reseñadas en el correspondiente cuaderno de bitácora, que cumplimentaba de manera puntual todas las noches. 

			Con una magnífica meteorología, ayudado por vientos favorables, pronto divisó la costa africana. Después de varias jornadas de una cómoda navegación paralela al litoral, arribó al punto de encuentro, que estaba situado en una pequeña ensenada de aguas cristalinas, con abundantes peces de colores y una arena tan fina y blanca que parecía de pura harina. Una frondosa arboleda, compuesta en su mayoría por enormes pinos centenarios, completaba un paisaje idílico que estaba presidido por una batería de altas palmeras, que servían de frontera entre la playa y el bosque. El lugar, bien resguardado de los vientos y perfectamente camuflado a la vista de los curiosos, constaba de varias tiendas que claramente habían sido levantadas de una forma provisional, bajo las sombras de las abanicadas hojas de los cocoteros. Un poco más hacia el interior, en una zona de abundantes matorrales, otras más humildes, que debían hacer las veces de barracones, seguramente destinadas para el almacenaje de los preciados productos que después serían transportados hasta puerto seguro y entregados a sus dueños. A juzgar por su aspecto aún permanecían vacías, lo que significaba una espera indefinida a que llegaran los suministros.

			El capitán Armijo dio la orden al timonel para que se acercara todo lo posible a la orilla mientras un marinero iba cantando las constantes mediciones de la profundidad para evitar un posible encallamiento en el fondo. Cuando llegaron a veinte metros de calado, y en previsión de las bajadas de las mareas, ordenó arriar las velas y soltar el ancla. Habían quedado situados a unos ciento cincuenta metros de distancia en relación con las tiendas, longitud que sería recorrida con una pequeña embarcación a remos.

			—¡Boten la pequeña! —ordenó el segundo al mando.

			Rápidamente, el paquebote quedó posado sobre las tranquilas aguas mientras cuatro remeros se hacían cargo de su maniobrabilidad, a la vez que daban acomodo a su capitán para acercarle a tierra. El resto de la tripulación del Daniya se quedó a bordo a la espera de las siguientes órdenes, pero se lo tomó con bastante alegría, ya que era tan agradable aquella cala que quisieron considerar su situación como una merecida etapa de descanso y divertimento, toda vez que los trabajos de acondicionamiento de la nave estaban ultimados y tan solo restaba llenar la bodega con una carga que aún no estaba disponible. 

			El encuentro con quienes llevaban varios días esperándolos no se produjo de la manera que inicialmente había supuesto el responsable de la nave. Un grupo de hombres armados, que más bien parecían filibusteros, le condujeron hasta su jefe, un individuo malencarado que se hacía llamar el Tuerto, por razones obvias. Cuando le tuvo ante sí, reconoció a un mercenario de gran tamaño, de pelo largo y oscuro como el azabache, y dotado con una ancha cicatriz que le recorría desde la frente hasta la barbilla del mismo lado izquierdo de la cara, pasando por el hueco del ojo que le faltaba. Por la simple y corta conversación que mantuvieron, pudo comprobar que se trataba de un ser despreciable, más parecido a un bandolero que a otra cosa. Después de conocerle, determinó que no podía fiarse lo más mínimo.

			—Me llaman el Tuerto, y soy el jefe de esta pandilla de granujas —se presentó.

			—Soy el capitán Armijo —contestó el recién llegado.

			—Los esperamos desde hace días —le informó mientras le ofrecía un trago de alcohol.

			—Salimos un poco tarde de puerto, pero recuperamos algo del horario previsto gracias al buen tiempo —respondió antes de aceptar su invitación.

			—Da igual; de todos modos, tenemos que esperar a que llegue el intermediario.

			—Ya he visto que los almacenes están todavía vacíos.

			—Sí, pero eso lo arreglaremos muy pronto —contestó mientras soltaba sonoras carcajadas que fueron secundadas por sus compañeros de correrías.

			—¡Bien! Nos quedaremos a la espera —contestó el capitán.

			—¿Dónde prefiere dormir? ¿En tierra o en su barco?

			—Prefiero en mi nave.

			—¡Muy bien! ¡Pida lo que necesite, y que sus hombres procuren molestar poco! ¡No nos gusta que los extraños paseen por el campamento!

			—¡No se preocupe! Mi tripulación permanecerá en el barco.

			—¡Mejor! Esta noche venga a cenar a mi tienda.

			—Gracias, pero no suelo abandonar de noche mi nave.

			—Como quiera. Usted se lo pierde. Ya le avisaré cuando llegue la carga.

			—No se preocupe; en mi nave estaré más seguro.

			—Otra pregunta más. ¿Ha traído el precio pactado con don Ramón?

			—Sí. 

			—Entonces está todo dicho.

			—Adiós, buenas noches. 

			No recibió la despedida de cortesía, pero tampoco la esperaba. Claramente, no habían congeniado, pero ambos sabían que estaban allí para ganar dinero y no para hacer nuevos amigos, por lo que no quisieron dar mayor importancia a ese asunto, y prefirieron dejar que para el día siguiente todo se hubiera olvidado. Tenían una importante misión por delante, con mucho dinero en juego, y no resultaba rentable entablar disputas con personajes a quienes, seguramente, o por lo menos así lo esperaba, no volvería a ver jamás.

			No obstante, en cuanto se encontró a bordo de su nave, ordenó a su segundo que organizara el turno de guardia con armas y doble presencia, pues no tenía confianza en que aquellos individuos que acababa de conocer en la playa no intentaran alguna jugarreta para apoderarse gratuitamente del dinero que le había sido conferido. Aquella noche y las siguientes resultaron de tensa espera ante la posibilidad de caer en una emboscada propiciada por aquellos, que tenían unos ademanes muy similares a los de una banda de criminales.

			A la mañana siguiente, las cosas se vieron de forma muy diferente gracias a la luz que propiciaban unos intensos rayos solares, que iluminaban el fondo marino y dejaban apreciar toda la belleza de unos corales que eran visibles con toda nitidez a través de las transparentes aguas de aquella pequeña rada. A la hora del desayuno, alguna carne fresca y sabrosa cocinaban los compinches del Tuerto, pues su aroma se podía captar desde el velero. Pero ninguno de sus ocupantes hizo intentona alguna por averiguar qué tipo de animal se preparaba a fuego lento delante de la proa. Todos mantenían la mirada absorta en el asado, y aunque el apetito era cuantioso y los avisos del estómago, en forma de borborigmos, resultaban incesantes, la desconfianza se había asociado con la prudencia, y esta aconsejaba mantener una cierta distancia de seguridad con aquellos desconocidos. Los que estaban alrededor de la comida hacían gestos a los del barco en una clara invitación para compartir aquel manjar, Estos se tomaron esa innecesaria provocación con mucha paciencia y ni siquiera respondieron a sus insistentes insinuaciones. La falta de respuesta de los invitados provocó sus risotadas y burlas, pero no se llegó a nada más, seguramente por el desconocimiento que tenían sobre el tipo de armamento que podría esconder el barco en su interior. Aquella soleada mañana fue aprovechada por el Tuerto y varios de sus lugartenientes para devolver la visita del día anterior. Fueron recibidos cortésmente por el capitán Armijo, quien aceptó encantado el presente que le llevaron: un antílope perfectamente condimentado y dispuesto para ser degustado por la tripulación. En señal de agradecimiento y de amistad, les regaló tabaco y les mostró aquellas partes del navío, en especial aquellos sollados, que entendió les podrían suscitar mayor curiosidad. Todas, menos la que realmente querían inspeccionar con el máximo interés: la santabárbara. No obstante, pudieron comprobar la existencia de bastantes fusiles con sus correspondientes bayonetas, mosquetes, abundante munición, sables y cuchillos de gran tamaño, que repartieron estratégicamente por todos los rincones de la cubierta donde se suponía que existía un puesto para un vigía, en una demostración de seguridad que dejó impresionados a los visitantes. La estrategia del capitán Armijo consistió en no dejar averiguar al Tuerto ni las armas que poseían ni el número exacto de hombres que componía la dotación del bergantín. Y de seguro que causó el efecto deseado, pues ante la contemplación de lo que el Tuerto consideró material de combate sobrante, que no tenía cabida en el pañol ocupado por la armería, lo primero que le vino a la cabeza fue la gran capacidad de fuego que podrían tener los ocupantes del navío si fueran atacados y, por consiguiente, los estragos que causarían entre sus filas si recibieran una andanada precisa con todo ese armamento. En realidad, aquel bandido temía mucho más lo que no consiguió ver que las armas que intencionadamente le dejó observar el capitán sobre la cubierta. A la conclusión de la inesperada recepción, en un claro gesto de reconciliación, recibieron el velado permiso, por parte del Tuerto, para desembarcar cuando quisieran. Los siguientes días fueron compartidos en un clima menos hostil, donde no faltaron breves excursiones esporádicas a tierra firme por parte de unos pocos que, por riguroso turno rotativo, se ocuparon de las labores de abastecimiento de bienes de primera necesidad al resto de sus compañeros, que los aguardaban impacientes en la cubierta del buque. La preocupación fundamental, hasta que no partieran de aquel lugar con su carga, consistía en que abandonara el barco un máximo de cuatro miembros de la marinería acompañados por un oficial. La desconfianza era recíproca, pero estaban llamados a entenderse, o al menos a respetarse, hasta no haber ultimado todos los trámites del trato acordado por sus representados. Porque el Tuerto también tenía a quién rendir cuentas y, por tanto, no podía tomar decisiones a su antojo sin medir previamente las consecuencias de sus acciones. Esa circunstancia, posiblemente, fue determinante para que no se iniciara una verdadera batalla campal entre las partes en el preciso instante en que se conocieron. De todas maneras, entre ambos personajes existía la coincidencia de pensamiento de que cuanto antes se alejara el uno del otro, mucho mejor para todos. Por tanto, era cuestión de tener paciencia, esperar la llegada del producto y cumplir el acuerdo lo más rápidamente posible. Sin embargo, el capitán Armijo estaba convencido de que el traicionero tuerto no descartaría la posibilidad de tomarse la revancha en la primera oportunidad que tuviera de acabar con su vida para desquitarse del público desprecio que mostraba hacia su persona. Intuía que aquel individuo no consentiría una ofensa semejante delante de sus hombres por mantener ese extraño principio de autoridad que siempre existe entre los malhechores de esa calaña.

			El Tuerto, por su parte, temía enfadar a su jefe, por lo que aquella noche se limitó a comentar, en la intimidad de su tienda, a sus colaboradores:

			—La venganza es un plato de comida que sabe mejor cuando se come frío.

			—¡Muy bien! —contestaron sus amigos en medio de vítores y alabanzas.

			—Llegado el momento, recibirá su merecido.

			—Cuenta con nosotros.

			Bebieron y brindaron muchas veces hasta que se quedaron profundamente dormidos a causa de la cuantiosa ingestión de alcohol.

			En cuanto a la mercancía que esperaban, la falta de escrúpulos del capitán Armijo era notoria. Su única máxima consistía en no preguntar sobre el tipo de productos que había que transportar. Solo le importaba conocer si su buque estaba preparado para cubrir correctamente la travesía, el precio que debía pagar y el puerto hacia donde tendría que dirigirse para descargarla.

			La espera se hacía interminable; los días, tediosos, y las noches, demasiado tensas, pero no había otro remedio que aguardar en el interior de la nave, parapetados en el provisional fortín en que se había convertido y que les proporcionaba la mejor defensa posible en medio de aquellos alejados parajes. Lo más importante era cumplir la misión encomendada lo más protegidos posible, hasta que pudieran salir a mar abierto, donde otros peligros también los esperarían, pero al menos allí se encontrarían en su elemento. 

			En una de las escasas conversaciones que mantuvo el capitán con el Tuerto, este le comunicó que las capturas solían llegar desde varias fuentes distintas y bastante separadas en distancia. Por ello, debían ser primero reunificadas en un campamento base situado más en el interior, para después remitirlas hacia la playa, donde serían cargadas en el velero lo antes posible. Le informó de que ellos realizaban una misión a modo de cabeza de puente, igual que un pequeño destacamento que se ocupara de velar por la salida de la mercancía en buenas condiciones. Que vivían permanentemente en aquella cala y solo la abandonaban con permiso de sus superiores. 

			Ante el desconocimiento del tiempo exacto que debían permanecer atracados y la desconfianza que le suscitaba aquel individuo, Armijo optó en alejar por las noches su embarcación de la orilla unos cien metros más, aludiendo a las molestias de gobernabilidad que les originaban las corrientes nocturnas de aquella zona y a la necesidad de tener el barco preparado en caso de avistar de improviso a algún enemigo y tener que levar el ancla e izar las velas a toda prisa, explicación que poco le preocupó si resultó creíble o no para el Tuerto. De esta manera, se aseguró una distancia de margen que oscilaba de doscientos a doscientos cincuenta metros. Creyó que, en caso de tramar un posible ataque nocturno, esto les haría pensar que durante bastante tiempo estarían a merced del fuego de los fusiles de la tripulación del Daniya. El caso fue que por las noches se alejaba un poco más de la playa, sin llegar a entrar a mar abierto, y por el día se volvía a acercar. Así, con las diferentes maniobras, al menos, mantenía distraída por algún tiempo a una aburrida tripulación que ya comenzaba a quejarse de lo tedioso que resultaba mantenerse dentro de aquel cascarón, sin poder pisar tierra firme y, además, soportar las burlas y continuas invitaciones de aquellos a los que dieron por llamar piratas de agua dulce.

		

	
		
			CAPÍTULO III

			En el interior, a una distancia de unas siete jornadas completas a pie del lugar donde se encontraba anclado el Daniya, a primera hora, justo antes del amanecer, un grupo de hombres armados con un material de combate muy variado, repartido en su mayoría entre mosquetones, mosquetes, fusiles, pistolas de chispa, sables y cuchillos, se acercaba sigilosamente hacia un poblado compuesto por unas treinta chozas de paja de forma redondeada, cuyas paredes estaban recubiertas por una mezcla de barro y excrementos de animales, las mismas que el número de familias que formaban esa primitiva comunidad. La pequeña aldea presentaba varios accesos independientes que se cerraban con ramas y palos por la noche, para evitar la entrada de hienas y otros depredadores. A esa hora, aún permanecían cerrados, porque sus moradores todavía dormían en el interior de sus viviendas. A lo largo de su perímetro, se podía reconocer una especie de cercado muy tupido, confeccionado sobre la base de ramas y arbustos con pinchos, que los protegía del posible ataque del temido leopardo. 

			Los exploradores contratados por los mercaderes, todos de etnia mandinga, vigilaban ocultos el lugar desde hacía ya varios días. No se había producido ninguna novedad, y el poblado parecía estar en calma. La mañana anterior, una nutrida partida de cazadores abandonó la aldea en busca de provisiones, y no se les esperaba hasta pasadas algunas lunas, porque se alejaron a bastante distancia del poblado cuando perseguían a una manada de antílopes. Los jefes, facinerosos, pensaron que ese era el mejor momento para un ataque por sorpresa. El grueso de la expedición se encontraba posicionado a menos de quinientos metros de distancia, a la espera de la señal convenida para iniciar su mortífera agresión. Han viajado en completo silencio protegidos por la oscuridad de la noche, y asistidos en todo momento por sus guías. Con armamento suficiente, se presentarán en pocos minutos a las puertas de la desguarnecida aldea que, ajena a lo que se le viene encima, no presenta ningún guerrero de guardia. Va a ser la primera vez que recibe una visita semejante, de la que sus moradores, con toda seguridad, nunca se van a olvidar.

			Aquellos desconocidos, portadores de atronadoras armas, componían un imponente colectivo que estaba formado, en su mayoría, por traficantes y mercaderes árabes especializados en la trata de esclavos. También se podían distinguir blancos europeos, fundamentalmente portugueses y españoles, por ese orden de relevancia, que seguramente trabajaban bajo el patrocinio de algún poderoso negrero, que cómodamente esperaba impaciente el resultado económico de sus operaciones. Otro grupo, mucho más pequeño en tamaño, estaba compuesto por hombres rubios y pelirrojos con pecas, circunstancia que descubría la participación de una tímida representación de gentes procedentes de tierras situadas más al norte de los Pirineos. Completaban la expedición algunos negros africanos que conocían muy bien el lugar y que, para su desgracia, eran tratados casi de la misma manera que aquellos a los que iban a capturar de inmediato. Eran esclavos que los negreros utilizaban como exploradores del terreno. Judas modernos, gente temerosa que a cambio de un escaso sustento y por no recibir demasiados latigazos estaba dispuesta a delatar la presencia de hermanos de sangre.

			Un poco antes de levantar el alba, en lo alto de una loma, se procedió a prender la mecha de una pequeña vela perfectamente protegida en el interior de un candil, pero con suficiente luminosidad como para poder ser vista desde la posición del puesto de mando de ese ejército invasor. De inmediato, después de recibir la orden de partida, se inició una loca carrera por penetrar lo más rápidamente posible en la aldea; a ser posible, antes de que sus residentes pudieran averiguar de dónde provenían los extraños sonidos de ese correr desaforado que cada vez se percibía más cercano a través del quebrar de la maleza y de los arbustos que se rompían a su paso, y quién los emitía. Para aquellos mercenarios, llegar en primera posición resultaba ser un simple juego competitivo. Sí; aquel que entrara el primero tendría como recompensa una garrafa de ron. Los atacantes, en medio de cruces de apuestas y grandes carcajadas, una vez que se encontraron frente a la entrada de la aldea, comenzaron a gritar y a hacer el mayor ruido posible mientras mostraban sus deterioradas dentaduras, en un claro intento por azuzar a sus compañeros de correrías en conseguir la mejor pieza.

			Nada más llegar, igual que les había ocurrido en múltiples ocasiones, encontraron a una tribu sorprendida por el ataque, muy asustada por los estruendosos sonidos que emitían los potentes cañonazos de sus armas. De nada sirvieron arcos y flechas de unos pocos cazadores adultos que quedaron como protectores del poblado contra aquella artillería. El resto de la población estaba muy repartida entre viejos, mujeres y niños de todas las edades. Casi todos se refugiaron en sus endebles casas, acción que no pudo evitar su rápido apresamiento. Los esclavistas penetraron en todas y cada una de las chozas para revisar su contenido. Todas tenían las mismas características: contaban con una pequeña abertura que daba acceso a un espacio algo mayor donde sus moradores realizaban la vida en común. Por la noche, para dormir, ese mismo espacio se dividía de manera muy rudimentaria en más ambientes, según necesidades. Lo normal era que uno estuviera destinado para uso del padre y de la madre; la parte central se reservaba para el fuego, donde permanecía encendida una pequeña fogata sobre un suelo de tierra movida y protegida por un círculo de piedras, que estaba alimentada por unos troncos de los que manaba un intenso y denso humo que servía para ahuyentar a los molestos mosquitos. Otro estaba dedicado a los hijos, independientemente de su sexo. Una vez dentro de la humilde vivienda, resultaba casi imposible distinguir nada hasta que los ojos se acostumbraban, ante la carencia de ventanas; solo pequeños huecos permitían la entrada de luz exterior. Tampoco se podía respirar, si no se estaba habituado, a causa del eficaz remedio contra los incómodos y peligrosos insectos.

			Cuantos se encontraban cobijados fueron sacados a rastras, mientras a algunos de los desdichados solo les dio tiempo de mirar por última vez un pequeño símbolo que representaba la memoria de sus antepasados, consistente en una pequeña vasija que contenía agua de mar y que estaba bordeada con palos clavados en el suelo. Aquellos que se resistieron, pronto fueron sometidos por la fuerza, y en el peor de los casos, pasados por las armas, circunstancia que no se solía producir con frecuencia, pues los ejemplares fuertes y musculosos eran muy apreciados en los mercados y se obtenían muy buenos precios por ellos. Los viejos eran apartados de inmediato; también los bebés eran rechazados, pues la experiencia les aconsejaba no capturarlos, ya que no resultaba rentable llevarlos, porque ocupaban un sitio muy valioso, solían distraer a la madre y casi todos morían en el camino, cuando no lo hacía también la progenitora en un intento por salvar la vida de su retoño. 

			—¡Ya volveremos dentro de unos años a por estos! —decían mientras los separaban de sus familias.

			Los pequeños que podían valerse por sí mismos pasaban a engrosar la larga fila de encadenados. En lo referente a las jóvenes hembras, las vírgenes eran sumamente respetadas, pues su valor era muy superior incluso al de los machos más fuertes. En cambio, otras esclavas, algunas veces, no corrían la misma suerte, pues podían ser entregadas a la gentuza, para su disfrute personal, en pago de algún mérito especial y hasta el momento de ser embarcadas. Uno de los mayores placeres que un corsario podía solicitar como recompensa consistía en beneficiarse a la mujer de uno de los apresados, pero con su propia presencia durante el acto. Es más; cuanto más lloraban, suplicaban o chillaban ambos, mayor regusto sentía el bandido.

			En pocas horas, de igual forma que animales de tiro, todos los ejemplares útiles que pudieron encontrar fueron encadenados entre sí para formar grupos de seis individuos sujetos con grilletes por el cuello y emparejados por los tobillos con grillos dobles. A partir de este momento, comenzaba para estos infortunados su nueva condición de esclavos. Ahora, solo debían intentar aguantar hasta el máximo de su fortaleza para seguir con vida, y luego esperar a tener la suerte de pertenecer a una hacienda cuyo amo no fuera demasiado duro con ellos. Algunos de ellos morirían durante el largo viaje que les esperaba; otros acabarían sus días a manos de sus dueños legítimos; la minoría sería rescatada por los navíos del West Africa Squadron; y el resto terminaría su vida como esclavos. Todos, conforme fueron estimulados con correazos para que iniciaran la larga marcha que les quedaba por delante, no pudieron evitar una última mirada a sus sagrados árboles. Aquellos de los que colgaban amuletos protectores de los malos espíritus y que, por razones incomprensibles, aquella mañana los habían abandonado.

			Los pequeños rechazados lloraban desconsoladamente mientras intentaban seguir el paso de sus mayores y, a la vez, eran sujetados por los ancianos para evitar que los golpeasen aquellos invasores. Semidesnudos, sucios y ensangrentados por las numerosas caídas, una veintena de prisioneros, al compás de fuertes latigazos contra el suelo, comenzó a moverse torpemente, en fila india, mientras se alejaba de su poblado. Sus movimientos resultaban muy lentos; arrastraban penosamente los pies, pues no estaban acostumbrados a portar cadenas ni cualquier otro mecanismo que impidiera su libre caminar. Al poco tiempo, dejaron de oír los sollozos de sus hijos; solamente se escuchaban las lamentaciones de las mujeres que componían el grupo de negros bozales y, un poco más lejos, los ruidos propios de los animales de la selva y del viento cuando acariciaba las copas de las altas acacias y de los arbustos.

			Después de dos días de esfuerzo continuado, casi insoportable, llegaron exhaustos a una especie de altiplano desde donde se divisaban los meandros de un río, que muchos conocían como Gallinas. Abajo, en uno de sus recodos, perfectamente camuflado y bien defendido, se ubicaba un campamento destinado a la recogida y permanencia de las distintas partidas de esclavos hasta completar el número de ejemplares pactados en la transacción. Por tanto, esta partida, al igual que otras, pasaría a incrementar la cifra de residentes en los barracones hasta determinar su salida hacia la playa, operación que se realizaría en canoas que serían empujadas por los rápidos del río. Después, dos días más de recorrido terrestre y alcanzarían el punto de embarque. El origen de las capturas era muy variado, porque los intermediarios provenían de muy diversos puntos de la geografía africana, aunque la mayoría eran de las etnias mandinga, fang y bubi. Todos trabajaban para un mismo factor, que actuaba como un verdadero capo al servicio de sus armadores. Otra parte importante la suministraban los jefes de las distintas tribus esparcidas en tan vasto territorio, quienes a cambio de fardos de telas de algodón de diferentes colores, chucherías, ron, armas y otras diversas mercancías, vendían a los esclavos que habían obtenido como botín de guerra en sus peleas contra otras tribus enemigas de la región. Así fue como dejaron de cultivar la tierra y de obtener productos para comerciar, como la madera o el aceite de palma, para dedicarse en exclusiva a la trata de esclavos, pues les resultaba un negocio mucho más lucrativo. Por último, la tradición milenaria de los mercaderes árabes en el tráfico de esclavos los hacía especialmente dotados para obtener una mercancía muy valiosa, sin importar lo lejos que se encontrara su lugar de origen. Ellos conocían sofisticadas técnicas para prolongar la vida de sus propiedades y eran quienes, al final, la presentaban en mejores condiciones físicas; por tanto obtenían más rendimientos en el mercado. Su mercancía siempre resultaba ser la más apreciada por el consumidor final. 

			Aquella noche, después de suministrarles trapos y agua para que pudieran asearse y curarse las heridas, una de las nuevas esclavas, de raza bubi, la conocida entre ellos por el nombre de Ganna y rebautizada provisionalmente hasta que fuera vendida con el número 14, partida A, según su lugar de procedencia, fue entregada, junto con su macho, el número 15-A, a uno de los capitanes de la partida de negreros, en recompensa por sus meritorios servicios. La hembra tenía un cuerpo muy recogido y pequeño en proporción con el tamaño de las demás mujeres. Sin embargo, estaba muy bien proporcionada. Sus piernas musculosas llamaban poderosamente la atención del resto, así como sus brazos delgados y fibrosos. Por su dentadura, no parecía tener más de trece o catorce años, y a juzgar por su vientre plano, no era probable que hubiera parido nunca. Dotada de un pecho con poco volumen, mantenía erguidos los pezones, como partes finales de un torso acostumbrado al duro trabajo. Su pareja resultaba ser un macho alto y fornido, dotado de una osamenta muy ancha que le confería una apariencia imponente y que cojeaba ostensiblemente, quizás en un lance del combate, o tal vez se produjo la lesión en una partida de caza anterior; de ahí que se explicara su permanencia en el interior de la aldea. Seguramente la mujer era su segunda o, tal vez, tercera esposa.

			—Esta noche son tuyos, pero mañana debes devolverlos en perfecto estado o atente a las consecuencias —le amenazó su comandante.

			—Ya sé que son muy buena mercancía y se pueden obtener muy buenos dineros por ellos. No te preocupes, nada les ocurrirá —contestó el capitán agraciado.

			—¡Eso espero! ¡Para esta noche, quédate con la tienda grande y pide ayuda si la necesitas! —le aconsejó en medio de sonoras risotadas. 

			—¡Muchas gracias! 

			—¡Que disfrutes lo que puedas! —se alejó sin poder parar de reír.

			El capitán ordenó que ambos fueran atados a un poste de castigo, situados en los extremos de la tienda. Se podían ver, pero nada más. Ambos parecían dos leopardos enjaulados. Golpeaban sin cesar con sus cadenas los mojones donde estaban amarrados. Se retorcían, a la vez que hacían grandes esfuerzos por librarse de sus ataduras. El negrero esperó un buen rato a que se cansaran, pero cuando pretendía acercarse a cualquiera de los dos, era recibido con una sarta de movimientos intimidatorios que le impedían cualquier intento de aproximación. La inusitada fuerza que ambos parecían poseer le hizo comprender que aquella noche iba a resultarle mucho más complicada de lo que inicialmente hubiera imaginado. Entonces comprendió el motivo de las risas de su comandante, así como el último consejo que le ofreció. No se lo pensó dos veces y mandó llamar a varios hombres de su confianza. Al acudir a su llamada, nada más entrar, comprendieron el motivo de su presencia en el interior de la tienda grande. No hizo falta explicar nada más y rápidamente se dirigieron hacia la hembra para sujetarla. Sin embargo, su capitán los frenó de inmediato.

			—¡Alto! ¡No la toquéis! ¡Dejadla como está!

			—Entonces, ¿qué quieres que hagamos?

			—¡Sujetad al macho! ¡Mandad llamar a Yusuf! 

			—¿Me has mandado llamar? —este se presentó, al rato, en la tienda, acompañado de otros tres bereberes.

			—Sí.

			—¿Qué precisas?

			—¡Quiero que convenzas a esta pareja de esclavos para que se rindan a mis deseos!

			—¡Muy bien! Pero ¿cómo he de hacerlo sin causarles daño?

			—¡Quiero que traigas tu estaca, esa que guardas para ocasiones especiales, y hagas cuanto te indique!

			—Enseguida.

			No tardó, apenas unos minutos, cuando Yusuf se presentó con una especie de apéndice grueso de forma redondeada y tamaño medio, que representaba la forma de un pene en erección y que además estaba dotado de un mango para ser manejado con comodidad. El artilugio estaba confeccionado mediante una pasta amalgamada de pieles de diferentes animales, que después de una prolongada cocción y de secados al sol, se había solidificado según la forma deseada. Tenía un tacto muy suave a la vez que una dureza extrema. En su preparación y desarrollo, el artista debió de actuar de una manera muy parecida a como lo hacen los alfareros con la arcilla cuando moldean sus creaciones.

			El aparato fue enseñado previamente a la pareja, quienes se retorcían de ira, en un intento por librarse de sus cadenas, esfuerzo que les resultó del todo inútil. No hablaban entre sí; tan solo emitían gruñidos propios de los esfuerzos que realizaban por evitar lo que aquellos desconocidos pretendían hacer con ellos. En contra de lo que inicialmente podían haber pensado las víctimas, los negreros se dirigieron hacia el macho y dejaron en paz a la hembra para que pudiera comprender lo que se esperaba de ella. Fueron necesarios siete hombres para someterle; le sujetaron con fuerza por las extremidades, cuello y torso, ya que no paraba de moverse y de chillar ante lo que presuponía que le iba a ocurrir en breves instantes. Le habían desnudado y le mantenían izado, suspendido en el aire, para evitar que tuviera un punto de apoyo, y con las piernas completamente separadas de los glúteos, abiertas. Yusuf esgrimía una sonrisa maliciosa mientras mantenía en su mano diestra el artilugio, presto a ser utilizado, a la espera de que le dieran la señal para introducirlo por el ano del macho. Los primeros intentos resultaron baldíos, pues la víctima apretaba el esfínter anal y hacía imposible su penetración, circunstancia que aprovechaba el esbirro que estaba libre para propinarle fuertes correazos sobre el culo con el fin de que cediera en la presión que voluntariamente ejercía. En esa parte del cuerpo la mercancía no se deterioraba, y sabían, por ello, que no había problema alguno si se pasaban con la contundencia del castigo aplicado. Mientras tanto, el capitán recompensado daba claras muestras de lo que quería de la esclava a cambio de soltar a su pareja. La misma operación se repitió cuantas veces fueron necesarias hasta que el macho quedó exhausto por los esfuerzos realizados para evitar su sometimiento y por la soberana paliza que recibió. Fue solo entonces, cuando ya no tenía fuerzas ni para gritar, cuando la mujer accedió a mantener sexo con el pirata a cambio de evitar mayor sufrimiento a su hombre. Así se hizo; abandonado en un rincón de la tienda grande, aquella noche fue testigo de la entrega obligatoria por parte de su mujer hacia un blanco, que gozaba a su antojo del cuerpo de esa negra con cuantos caprichos sexuales se le ocurrieron en una noche que al desdichado esclavo le pareció la más larga de su vida; un cuerpo, que días antes había recorrido libre muchos lugares bonitos que la sabana africana les ofrecía en todo su esplendor y riqueza. Ambos lloraron en silencio, porque no querían reconocer que su futuro acababa de cambiar de una manera radical. Después de aquel fatídico momento de inflexión en sus vidas, vendrían muchos más lloros, casi siempre motivados por las mismas viles acciones, pero con otros hombres diferentes. Hasta tal punto, que lo extraordinario resultaba que el esclavo 15-A pudiera ni tan siquiera reunirse con la esclava 14-A, ya que aquella pequeña bubi se había convertido en el capricho del campamento y todos los hombres querían conocerla íntimamente. Sin embargo, el fondo de la mirada del esclavo 15-A había cambiado para siempre y ahora sus ojos reflejaban un odio infinito difícil de apaciguar.

			Aquellos cazadores de humanos, como forma de entretenimiento entre ellos mismos, cruzaban apuestas por cualquier cosa que se les pudiera ocurrir por descabellada o ruin que fuera. Había grandes cantidades de dinero depositadas en un fondo común, dotado en favor de aquel que lograra ganarse los favores voluntarios de la esclava, por lo que todas las noches recibía la indeseable visita de un candidato diferente, al que debía complacer en todas sus exigencias, si no quería que su hombre sufriera las consecuencias de su negativa. Los negreros intuían por experiencia que esa hembra joven, por fortaleza física y por sus innatas características, si se quedaba preñada, soportaría perfectamente el viaje y, además, tendría un valor mucho más alto cuando fuera vendida en el mercado. Por ello, se aplicaban en la tarea de una manera concienzuda. 

			—¡Dos por el precio de una! —se decían entre ellos.

			En otras ocasiones, cuando se percataban de la indignación que mostraba en la mirada el esclavo 15-A mientras se mofaban de su situación, le solían consolar con frases parecidas a «No sufras, que los cuernos solo duelen cuando salen; después te acabas acostumbrando».

			A diario, como un goteo permanente, acudían los cazadores con sus nuevas presas, que primero debían someterse a un rutinario examen médico. Prácticamente, todos resultaban aptos debido al buen oficio de los ojeadores en el momento de la elección de las presas. En caso contrario, en las escasísimas ocasiones en que se debía rechazar la mercancía, el procedimiento consistía en eliminar de inmediato el problema. Los negreros conocían la existencia de epidemias y de diversas fiebres propias de la zona, y si no querían correr riesgos innecesarios, con la consiguiente pérdida económica, tenían que evitar la propagación de la manera más contundente posible. No se podían arriesgar a un contagio en altamar, porque perderían toda la carga y, por tanto, al comprador de esta, quien rápidamente avisaría del problema a otros compradores para que dejaran de negociar con los estafadores. Además, el médico del bergantín también tenía que dar su visto bueno al estado de salud de los esclavos en el momento de su embarque.

			Mientras tanto, en la costa, el capitán Armijo esperaba impaciente la llegada de los cautivos, que en número de trescientos debía transportar hasta su puerto de destino. Aquel improvisado muelle costero donde debía aguardar hasta el suministro de dichas unidades le producía una honda preocupación por la descompensación que mostraba la zona, debido a las escasas posibilidades de defensa en comparación con la enorme inseguridad que le suponía permanecer al descubierto durante tanto tiempo. La precaria situación le disgustaba en gran medida por los grandes riesgos que corrían de ser encontrados por buques abolicionistas, situación que ningún barco negrero deseaba, aunque en su mayoría eran mucho más veloces. Por eso, en mar abierto sus alternativas de escape eran mucho más elevadas que anclado. El capitán Armijo no desconocía que si ofrecía la más mínima posibilidad de abrir fuego contra su nave, sus perseguidores no se lo pensarían dos veces, y era consciente de que estaba escondido dentro de una ratonera de la que le resultaría imposible salir si otro buque se apostaba en la bocana de la pequeña bahía. Ante ese temor, varios vigías, provistos de catalejos, permanecían durante la duración de la luz solar apostados en los lugares más estratégicos, con el fin de no dejarse sorprender por sus enemigos y avisar de inmediato de su presencia. 

			Con el paso de los días, una calma tensa comenzó a impregnarse en todas las actividades cotidianas. También, el temor por la presencia de los piratas de agua dulce, que sin duda aguardaban en tierra firme su momento más propicio para sorprenderlos, ayudaba a complicar la convivencia entre unos nerviosos marineros, que comenzaban a discutir con demasiada asiduidad por motivos nimios y sin importancia relevante. Solo el reconocimiento de la autoridad de los oficiales mantenía los ánimos en calma y evitaba que el comportamiento de algunos comenzara a dar síntomas de estar más cercano a un motín que a una pacífica convivencia con el resto de los miembros de la tripulación.

			Armijo sabía que, si la cosa iba a más y para no perder el mando, no tendría otro remedio que dar un escarmiento ejemplar. Se resistía, porque necesitaba a todos sus hombres en plenas facultades físicas para hacer frente a un hipotético ataque o para colaborar en la realización de una posible maniobra precipitada de huida. Por ello, asumió que aguantaría hasta el máximo posible antes de emprenderla a latigazos con los insumisos.

			Al final, su paciencia obtuvo los resultados que deseaba, y al cabo de veinte días de permanencia en aquella costa, le llegaron noticias de que se acercaba el cargamento prometido. Consistía en una larga hilera de esclavos jóvenes que se desplazaba lentamente por el último tramo de un penoso éxodo sin retorno y que todavía tardaría en llegar a las inmediaciones del campamento de la playa un par de jornadas, lo que significaba que, casi con toda seguridad, podría emprender el viaje de regreso a lo sumo en tres días más. 
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